
Ataques 24/7: la IA no duerme 

La automatización ha convertido el cibercrimen en una actividad 
permanente 

Hay algo que todavía cuesta asimilar: los ciberataques ya no dependen de personas 
trabajando desde un teclado. No necesitan turnos, no descansan y no se cansan. Hoy gran 
parte del cibercrimen funciona sobre sistemas automatizados impulsados por inteligencia 
artificial que operan de forma continua, analizando, probando, aprendiendo y ajustándose 
sin intervención humana directa. 

Mientras tú estás leyendo esto, hay miles de sistemas en todo el mundo ejecutando 
escaneos automáticos, probando combinaciones de credenciales filtradas, analizando 
vulnerabilidades conocidas y monitorizando respuestas de servidores en tiempo real. No 
es una escena de película. Es la realidad técnica del ecosistema digital actual. 

Durante años, los ataques tenían un componente claramente humano. Un atacante 
lanzaba una campaña de phishing, intentaba acceder a un sistema o ejecutaba pruebas 
manuales. Eso imponía límites naturales: tiempo, energía y recursos. La inteligencia 
artificial ha eliminado esos límites. Hoy los ataques funcionan como procesos 
industriales. Se alimentan de bases de datos filtradas, modelos predictivos y 
automatización avanzada que permite ejecutar millones de intentos de acceso de forma 
distribuida y coordinada. 

En el ámbito técnico, esto se traduce en algo muy concreto: presión constante sobre 
cualquier sistema conectado a internet. Los servidores empresariales reciben intentos de 
autenticación las veinticuatro horas del día. Las cuentas de correo corporativas son 
probadas contra listas de credenciales obtenidas en filtraciones anteriores. Los 
formularios web son escaneados automáticamente en busca de vulnerabilidades como 
inyecciones o fallos de configuración. Y todo esto ocurre aunque nadie esté “interesado 
personalmente” en tu empresa o en tu cuenta. No es personal. Es probabilístico. 

Uno de los cambios más relevantes que introduce la IA en este contexto es la capacidad 
de adaptación. No se trata simplemente de lanzar ataques masivos a ciegas. Los sistemas 
actuales analizan el comportamiento de los servidores objetivo. Si detectan bloqueos tras 
varios intentos fallidos, reducen la frecuencia para evitar alertas. Si identifican patrones 
de autenticación más débiles en determinados horarios, concentran actividad en esas 



franjas. Si observan que una organización utiliza una determinada tecnología, ajustan el 
tipo de ataque al stack tecnológico detectado. No es insistencia desordenada. Es 
persistencia inteligente. 

En entornos empresariales, esto genera un riesgo estructural. Muchas organizaciones 
evalúan su seguridad en función de si han sufrido o no un incidente visible. Si no hay 
ransomware, si no hay robo evidente de datos, se asume que todo está bajo control. Sin 
embargo, en numerosos incidentes investigados en los últimos años, se ha demostrado 
que los atacantes habían mantenido acceso silencioso durante semanas o incluso meses 
antes del impacto final. Ese acceso inicial muchas veces no fue el resultado de un ataque 
espectacular, sino de un proceso automatizado que encontró una credencial reutilizada, 
una configuración débil o un sistema sin actualizar. 

En el ámbito personal ocurre algo similar, aunque menos visible. Tus cuentas digitales —
correo, redes sociales, banca online, plataformas en la nube— están siendo probadas 
constantemente mediante técnicas como credential stuffing, que combinan bases de 
datos filtradas con automatización masiva. Si reutilizas contraseñas, la probabilidad de 
que alguna combinación funcione en algún momento es alta. No porque alguien te haya 
elegido específicamente, sino porque la IA ejecuta millones de combinaciones hasta que 
alguna coincide. El éxito no depende del talento del atacante, sino del volumen y la 
persistencia. 

Aquí aparece uno de los puntos más incómodos: el atacante no necesita tener prisa. 
Puede probar hoy, mañana, dentro de un mes. Puede esperar a que bajes la guardia, a que 
olvides cambiar una contraseña, a que se produzca una nueva filtración que enriquezca 
sus bases de datos. La IA no se frustra ni se aburre. Ajusta parámetros y continúa. 

Desde un punto de vista técnico, esta realidad obliga a replantear la seguridad como un 
proceso dinámico. No basta con instalar un antivirus o configurar un firewall y asumir que 
el trabajo está hecho. La defensa debe incluir autenticación multifactor, monitorización 
continua, revisión de accesos, segmentación de redes y políticas claras de gestión de 
credenciales. Y, sobre todo, una cultura digital que entienda que la ausencia de incidentes 
visibles no equivale a ausencia de amenazas. 

Hay también un componente humano que no debemos ignorar. Cuando hablamos de 
ataques 24/7 puede parecer algo abstracto, lejano. Pero detrás de cada credencial 
comprometida hay una persona que pierde acceso a su cuenta, una empresa que ve 
paralizada su actividad o una familia que sufre un fraude económico. La automatización 
no elimina el impacto humano. Lo amplifica. 



El verdadero cambio que introduce la inteligencia artificial en el cibercrimen no es solo 
técnico. Es estratégico. Convierte el ataque en un proceso continuo, medible y 
optimizable. Mientras tú duermes, los sistemas siguen probando. Mientras trabajas, 
siguen analizando. Mientras descansas el fin de semana, siguen aprendiendo. 

La pregunta relevante ya no es si alguien está intentando acceder a tus sistemas. La 
pregunta es si estás preparado para detectarlo a tiempo. 

 

 

Isaac Ruiz Romero.  
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